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EII 1881 Ruhio de la Serila efectuaba 
sus cscavacioiies eii Can Rocloii de I'Hort, 
quc publicó en 1888.' La casi totalidad de 
los hallazgos fueron donados al Museo Ar- 
queológico de Barcelona en 1929, y han 
sido repetidamente citados en estudios sobre 
la cultura ibérica, a pesar de que el exca- 
vador sólo reprodujo en su Memoria unos 
ocliei~ta objetos de los cieiit,o iloveiita que se 
han podido catalogar. E n  1968 se inició el 
estudio de la colección para su publicación 
íntegra, por coiisiderarla representativa de 
u11 mómento concreto del ambiente cultural 
ibérico de la costa catalana, a cuyo cono- 
citnieilto aportaba una tabla de formas ce- 
rámicas muy completa y uu interesante 
coiijuiito de broiices y de armas de h i e r r ~ . ~  
Este estudio puso en evidencia la falla 
de datos relativos a1 ritual funerario y com- 
posicióii de los ajuares - circunstancias a 
las que Rubio de la Serna iio se refiere más 
que accidentalmente -, lo que nos indujo 
a intentar la localización de otros posibles 
eiiterramieiltos, a pesar de las pocas posi- 
bilidades de éxito que tal proyecto en- 
trañaba.' 
E11 el estudio a que iios liemos referido 
';a se describe la situacióii y estensióii de 
Caii Rodon de I'Hort, cuyo plano publi- 
camos ahora (fig. 1). Los hallazgos de Rubio 
de la Serna se produjeron en el áiigulo 
nordeste, o sea eii el espacio compreiidido 
entre el camino de acceso a la casa y los 
muros norte y este de la finca, cuyo te- 
rreiio fue desmontado en 1881 para que al- 
caiizara el mismo nivel que el resto d: la 
propiedad, quedando tan sólo a su nivel 
original una faja que recorre el pie del muro 
norte, de uiios 5 in. de anchura, de los que 
- desde el puiito de vista del excavador - 
hay que descoiltar 2 m., tanto por la mis- 
tencia de uii murete de contención al sur, 
como por el riesgo que entraña la esistencia 
de la pared norte, de unos 3 m. de altura, 
y que no tiene cimieiitos. Se coiitaba, pues, 
coi1 un espacio dc unos 30 m. de longitud 
por 3 de ancliura. Sin embargo, se-con- 
sideró coiiveniente llevar a cabo el ensayo, 
jr eii el otoiio de 1968, ochenta y siete años 
después de la primera excavación, los ar- 
queólogos volvían a remover la tierra de 
Cail Rodon de 1'Hort. 
1. J U A N  f<UB10 DE LA SEIINA, Nolicia de una ~zecrópolis enterroncana en Cabvcva de Matavd (Barcrbiza). 
en Mernovias do la Real Academia de In Hislo~ia, xr, Cuaderno coiiiplementario, Madrid, 1888. 
2 .  JosÉ B A R B E R ~ ,  La necrdpoZis ibérica de Cabrera de Mar, en Ampwrias, xxx, r968, págs. 95-150. 
3. Deseamos dar las gracias a don Mariano Ribas Bertrán, por su desinteresada colaboración cn los tra- 
bajos de excavación y por la realización de los dibujos que ilustrati el presentc trabajo. 
Fig. T. - Plano de la. finca de Can Rodon de i'Hort. 
La escavació~i la llevó a cabo el Ins- 
tituto de Prehistoria g Arqueología de la 
Diputación Provincial de Barcelona, en 
cuyo Museo Arqueológico Iian sido ingre- 
sados los materiales, bajo la dirección del 
que suscribe. El trabajo se vio facilitado 
por la generosa colaboración de los señores 
López, propietarios de la finca en la actua- 
lidad, del Ayuntamiento de Cabrera de 
¡\lar y de los grupos de colaboradores de la 
Delegacióri de Escavaciones de Cabrera 
de Mar y de Mataró. Deseamos dejar cons- 
tancia de nuestro agradecimiento hacia todos 
ellos. 
La escavacióii se inició bajo una cir- 
cunstancia que 110s facilitó en gran manera 
el trabajo. Los propietarios de la finca te- 
iiíai? noticia de la esisteiicia de uiia antigua 
~ ~ i i t i a  subterránea de utilidad desconocida, 
que atravesaba por su parte central la 
faja que había que excavar. Tomando la iii- 
formacióii con todos los reparos con que 
hay que aceptar toda noticia sobre pasa- 
dizos y galerías suhterrátieas, dedicamos la 
mitad de los escavadores a localizar la mina, 
mientras la otra mitad abría una trinchera 
de I m. de anchura a partir del muro este y 
dirigiéndose hacia el oeste por el centro 
del sector disponible. 
La mitia fue localizada al tercer día de 
haber empezado la escavación. Era uri agu- 
jero de unos So cm. de altura por 50 de 
ancliiira, tallado en el sazcló, y que se aden- 
traba e» el desmonte dirigiéndose hacia el 
nordeste ; estaha medio soterrada por apor- 
taciones de la misma roca granítica des- 
compuesta, y a poca distancia de su boca 
hallamos un pedazo de plato vidriado del 
siglo XIX, lo que enfrió bastante nuestro 
entusiasmo ; pero a media mañana del día 
20 de sctubre se pudo observar que el techo 
de la mina cortaba el fondo de un silo y 
que en el corte aparecía un plato. Se había 
señalado la tumba I, cuya limpieza provocó 
el hallazgo de las otras tres, ocupando el 
conjunto solamente un espacio de 4,s por 
3 m. y no habietido señales de ninguna 
más en todo el resto de terreno escavable. 
Cotiio hemos dicho, las cuatro tumbas 
se Iiallan agriipadas en un reducido espacio 
y no preseiitan orden alguno (fig. 2). 
Aparecen cerradas o señaladas por unos 
amontoiiamientos de bloques de granito de 
distii~tos tamaños, alguno de ellos conside- 
rable, en la actualidad a unos 50 cm. de pro- 
fundidad debajo del nivel actual del terreno. 
Su forma es la de un silo de planta 
circular, con el fondo plano, de I m de 
diámetro por 0,80 de altura, con la boca 
ligeramente más estrecha que la base, ta- 
llado en un banco de arcilla roja y compacta 
que eiiierge del sauló descompuesto, apor- 
tado por los torreiites que descienden de las 
elevaciones próximas. En el fondo de los 
silos se habían labrado unos hoyos o una 
trinchera, destinados a recibir los fondos 
có~iicos de las dos ánforas con que contaba 
el ajuar de cada tumba. 
La disposición irregular de las tumbas 
se observa también en las necrópolis del 
oppidum de Cayla de Mailhac, cuyos esca- 
vadores lo atribuyen a que posiblemente se 
utilizaron para necrópolis los bosques no 
roturados, agrupáiidose las tumbas en los 
claros entre los árboles ;' en Olynthus, Ro- 
binson lo achaca a la naturaleza del suelo.' 
4. O. y J .  TainnliE~, Lc premicr Age du Fer Larzguedocien. 2 3  parte, Les nécvopoles incinération, Bar- 
diglicra-Montepellier, 1958. 
5. D. M .  ROBINSON, Encavations at Olynliius, Part X I ,  Necvolynthia, Bultimare, ~ g q z ,  pág..138. 
Fig. 2 .  - Viita vertical de las cuatro tumbas con los arnontonainientoc de piedras que las señalaban. 
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Tampoco sigue un orden la disposición se puede ver cotiio no todas las piezas se 
del ajuar, y para ello basta observar la si- apoyan en el suelo, si110 que eii su mayor 
tuacibii de las dos ánforas, que son la ca- parte parecen flotar a distintas alturas; 
racterística común de las cuatro tumbas esto ocurre también en Cayla de Mailhac 
y que se hallan al este en los enterra- y se esplica pot la esistencia de objetos y 
mientos r y 11 y al oeste en los III ofrendas de naturaleza perecedera, tales 
y m. como alimentos, vestidos y objetos de ma- 
Por las secciones de las tumbas (fig. 3) dera y cuero. 
COMPOSICI~N DEL AJUAR 
Veamos ahora un inventario genérico I II III IV 
y comparado de los ajuares de las cuatro Lanzas (sólo la hoja, no hay 
regatones) , . . , . - 1 -  I 
tumbas. Pieclra de afilar - - - 1 . . . .  
I Ir  r r r  1x7 Iiíbiilas y anilla cle hierro . - - 
---- 
1 2  
Atiforas ibéricas de fondo 
chico ,  sin cuello y con Vemos, pues, que todas las tumbas se 
dos asas. . . . . . .  - I - 1 caracterizan por contener 'dos ánforas del 
Ollas de boca estriada . . - I -- tipo ibérico (fig. 41, muy semejantes en su Cuencos de menos de 10 
ceiitírnetros de diámetro forma y factura, salvo las de la tumba 1. 
en la boca . . . . .  , , - - Una de las dos contiene los huesos inci- 
Cuenco análogo a los ante- nerados, en los que se observan seíiales 
riores, pero cle cerbniica de limpieza y fractura, realizadas después de 
caiiipar~iense . - - - retirarlos del ust?-iniz~nz; también se en- 
Platos de cerámica corriente 
a torno cuentran fíbulas (tumbas rrr y rv), y en un . . . . . .  1 3  2 
Platos de cerámica carnpa- caso (tumba 11), una taza con umbo que 
nierise . . . .  :. . - - contiene huesos de una ave. La otra está 
'razas de paredes finas con siempre vacía y parece haber conte~iido 
iin~bo central . . . .  - 2 .  .- 2 algún líquido (hay un nivel de calcificación 
Vasos bicónicos . . .  2 - 3 en la de la tumba I o, como en la tumba 11, 
Jarras con una o dos asas . - 3 1 
Rskos  . . . . . . . .  - está rellena de lodo en un tercio de su capa- 1 - -  
Gultrrs . . . . . . .  _. - - cidad). En la necrópolis del Grand Bassin 11 
~. . 
Urnas d? cerárriica grosera de Cayla de Mailhac se supone que este 
obrada a niano . . .  .-. 1 - 1  vaso - relacionado siempre con otra pieza 
Tapaderas . . . . . .  - - - más pequeña destinada a recoger el con- 
. . . . . . .  Espadas - 2 -  I 
I3scudo (seiialado por la tenido: una concha, un pequeño cuenco o 
presencia cie la abraza- un sinzpulzlm de bronce - pudo contener 
dera) . . . . . . .  - - miel u otro alimento.' No puede dese- 
6. TAFFANEL. e Prcmzer Áge d u  Fer Languodocien. citado, *ag. 37 
Fig. 3. - Secci6n de la tumba 11 
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cliarse, sin embargo, la posibilidad de que osario en uiia de las dos inforas, contierien 
coiituvieraii agua para el baño ritual de una olla de boca estriada y foiido cóncavo, 
purificación. con tapadera (e11 la tumba iv la tapadera 
Todas las tumbas tiene11 platos, desde es uii plato campaniense), que contiene a 
un mínimo de uno en la tumba 1, hasta un su vez restos de incineración, también la- 
máximo de seis en la r ~ .  Tres de ellas oire- vados y fracturados (en la tumba rv el 
Fig. 4. - Anforas ibéricas 19096 y 19097 de la tumba 1, 19116 de la tumba 11, 191zz de la tumba 111 
cen un peque50 cuenco. Sólo dos contienen 
tazas con umbo y so11 precisamente las que 
corresponden a uii guerrero, y únicamente 
tres aportan vasos bicónicos. Hay jarras 
en todas menos eii la I, que es evidente- 
meiite mísera. 
Teiiemos dos tumbas coi1 ajuar mínimo, 
la I y la 111 con seis vasos cerámicos cada 
una - niiiguno campaniense -- g dos tum- 
bas ricas, la 11 con veinte piezas y la rv con 
veintisiete. Estas dos tumbas perteiiecen 
cada uiia de ellas a un guerrero, armado 
coi1 espada (dos en la tumba rr) ,  lanza sin 
regatón y escudo de materia perecedera 
(cuero, madera ?), con abrazadera de hierro 
y ribeteado con medias caiias del mismo 
metal. 
Las tumbas de guerrero, además del 
individuo incinerado llevaba uii collar de 
astrigalos) ; se trata, pues, de otra incine- 
ración, realizada al mismo tiempo que la 
principal. E l  estado de los huesos no Fer- 
mite averiguar ni el seso ni la edad del 
individuo a quien corresponden. 
Estas cuatro tumbas sólo han aportado 
objetos de hierro, faltando totalmente el 
bronce, si bien se trata de un dato iiegativo 
algo endeble, puesto que las piezas de 
bronce se hallaii bien representadas en la 
coleccióii Rubio de la Serna. 
El ritual utilizado en esta necrópolis de 
Cabrera de Mar tiene muchos paralelos con 
la del Graii Bassin 1 de Cayla de Mailhac : 
El silo circular de fondo plano, la boca ce, 
rrada con un amoiitonamiento de piedras, la 
misma altura del silo, el lavado y selección 
de los huesos que no llegan nuiica a llenar el 
osario, la esisteiicia de dos osarios en una 
misma tumba, la ofrenda de alimentos, el 
gran vaso destiiiado a contener un líquido 
o alimento. Pero el Grand Bassin 1 se es-  
tieiidedesde el 650 al 600 a. de J .  C., y 
sus materiales no tienen nada que ver con 
los de Cabrera de &lar, cronológicamente. 
Por el coiilrario, la iiecrópolis del Grand 
Bassiii 11 preseiita algunas analogías ma- 
teriales coi1 nuestra necrópolis, muy evi- 
dentes en los objetos metálicos, pero el 
ritual difiere esencialmente ; atiotemos que 
aquella necrópolis abarca el período com- 
prendido entre el 600 y el 475 a. de J .  C. 
Aun cuando luego analizaremos los pa- 
ralelos de cada pieza, es evidente que las 
cuatro tumbas pertciiecen al mismo período 
que las que escavó Rubio de la Serna. D e  
todas formas, triste es coiistatar que si  bien 
nuestra escax~.ación respoiidió al problema 
que la originó (conocimieiito del ritual, 
forma de  la tumba, disposición y compo- 
sición del ajuar y ofrendas), no ha aportado 
muclia luz para afiliar las fechas de las 
iiicineraciones. L a  solución a esta incógnita 
esth encerrada, quizás, en las otras tumbas 
de la misma necrópolis, eiiterradas hoy bajo 
más de 3 metros de tierra, más allá de la 
pared riorle de Can Rodori de I'Hort, o en el 
hallazgo de una estratigrafía esplícita eti 
el poblado de Burriac, correspondiente a 
sus épocas más remotas y por hoy desco- 
nocidas. 
LAS TUMBAS Y S U S  AJUARES" 
E l  silo fue destrozado en su tercio in- 
ferior occidental por la mina a que 110s 
hemos referido en la. introduccióii. Estaba 
semi protegido en la parte interior de  un 
amontonamiento de bloques que parecen in- 
sinuar un ángulo. L a  parte del silo así pro- 
tegida estaba parcialmeiite hueca (lo que 
tanibién se observó en la parte superior de 
la tumba II), y el vacío apareció al limpiar la 
parte interior del ángulo de bloques, apre- 
- 
ciándose entonces la boca de una ánfora 
sobre la que reposaban los fragmentos de 
dos vasos bicónicos. E l  ajuar consistía cn 
los vasos que describimos a continuación : 
. ' 19096 (fig. 4).  Anfora de tipo ibérico; 
arcilla de color rojo intenso, tanto en su super- 
ficie como en su sección. 
19097 (fig. 4). Anfora de tipo ibérico; 
arcilla de color pajizo, tanto en su. superficie 
como en su seccióii ; carena muy iuarcada en- 
cima de las asas ; cii su interior hay un nivel 
de concreción calcárea a 36 CIII. por debajo de 
la boca. 
19098 (fig. 5 ) .  Plato corriente a torno; su- 
perficie gris, sección de color castaño; la ar- 
cilla presenta fragnientos de cuarzo ; roto por 
la presióii del terreno, le falta una parte del 
borde, coi110 coiisecueticia de la escavación de 
la mina que lo seccioiió; estaba colocado al 
pie del áiifora 19096. 
19099 (fig. 5).  Vaso bicónico; arcilla gris, 
blanda ; base ligeramente cóncava; iiiuy frag- 
mentado ; apareció cerca de la boca del 
ánfora 19097. 
19100 (fig. 5 ) .  Vaso bicóiiico, algo iiiayor 
que el anterior (que es de taiiiaño m!is co- 
rriente en estc perfil) ; arcilla gris, diira, coin- 
pacta ; su l~rñcie  iiegmzca ; parece pieza 
ariiortiza<la ; en dos puiitos del cuerpo del vaso 
presenta una doble ,perforación. 
19101 (fig. 5 ) .  Peqiieño ci~eiico, entero; 
arcilla roja bici1 torneada; se lialló en posi- 
ción iiicliiiada, a media alturi y junto a la 
1.xrec1 del silo, entre las dos ' dn f oras.. 
7. Los núineros;on los que se detuliaii las piezas y que figuran tírmiiibn en las ilustracioiies, son los nú-  
meros del inventario del Museo Arqueológico de Barcelona. 
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Tumba I I :  igioq (fig. S). Askos ; arcilla gris ; f r a g  
iiietitacio por presión ; ostenta uii pezón eii el 
Situada al este de  la turnha 1, dehajo de  ceiitro del medallón de debajo del asa. Hay 
iIlla gran losa que C.o so cm., piezas parecidas en Rubí, Cerdaiiyola y Turó 
sielido la profundidad del silo 75 cm., y su  dc la Rovira. 
diámetro, de r m.  Como hemos indicado, 19105 (fig. 7). Plato corrie~ite a tonlo; 
. arcilla de  color ocre oscriro, grisáceo en el debajo de la losa se coilservaba un  espacio labio; entero; tielle ull agujero en el aliillo 
liueco hacia el sur ,  que alcanzaba hasta la de la hase, hechC: aiites de la coccióii. 
Fig. 5.-Vasas cer8micos de la tuixba T. 
boca de las ánforasp donde encontramos 19106 (fig. Sj. Pequeño cuenco, entero; 
uiios fraoinentos de urna de  cernmica a arcilla gris. - 
inaiio y unas espinas de pescado. 19107 (fig. S). Jarra de labio horizontal 
y dos asas; arcilla de color ocre rojizo; foil- Las dos &nioras hacia do cóllc3i0; dos resaltes el, e. cllello, uno &- 
el este del silo y se  iiialitenían gracias a dos bajo del labio ,, otro en el arrair~ne del ~ ~ ~ e l l o .  
lioyos escavados eii el suelo. E l  ajuar es- 1g1o8 (fig. S). Jarra de labio Irorizo~ital, 
taha compuesto por los objetos que se  des- ccri iiiia sola asa ; arcilla de color ocre o gris 
criben a co~~tinuacióri : por cocción defect~iosi ; iiicil:~ierite nriillo de  
I:ase ; u11 resalte a niedia altiira del ciiello: 
rgro2 (fig. 7 ) .  plato corriellte, a torno; entero, salvo una parte del 1:ibio. 
arcilla de color rojo, casi entero. igiog (fig. 6) .  Pátera ca~i~paniense; for- 
rgro? (fig. S). Jarra, entera; arcilla de ina 26; arcilla anrarilienta, fina, Irlatida y 
color rojo vivo ; superficie pulida ; factura es -  depiirad~ ; barniz negro, espeso, que salta fá- 
celente ; €oii<lo col1 iricipicnte aitillo de base ; ciltiietite debido al tipo de arcilla ; el barniz 
clos asas. ocupa toda la sriperficie y e11 el centro del 
IZ 
fondo interno to~na  un color verdoso, siendo que presenta seis perforaciones hechas para 
rojizo en el fondo extcrilo,; e11 ambos casos, snjetar un tercio del plato que se  había roto'; 
la causa del ca~iib.io df color reside en la dos [le las l~erforaciones no  llegaron a ser uti- 
proteccicín de dichas zonas durante la cocción ; lizadas, puesto que una de ellas no alcanzó a 
el vaso Wrtenecc al alfar que iabricaba las atravesar la pared del vaso, quedando el agu- 
Fig. 6. -Va505 csmpanienses dc la tumba 11. 
piezas que ostentan las estampillas en carac- 
teres griegos Nikia e Ion ; V a  decoración del 
centro del fondo interno consiste en un sello 
cruciforme con las letras NreIA y cuatro pal- 
nietas del tipo que siempre acoinpaiia a este 
sello ; en el anillo de la base hay un agujero 
hecho después de la cocció~i. Posibleniente se 
trata de una pieza que ya estaba amortizada 
cuairdo se utilizó para el ajuar funerario, ya 
jero ciego. Hay dos piezas anblogas en la co- 
lección R i~b io  de la. Serna.' 
rgiro (fig. 9). Olla de boca acanalada, con 
dos asas trilobadas ; foiido cbncavo ; arcilla de 
color ocre rojizo, análoga a la utilizada para 
las inforas del tilx, llarnado ibérico ; entera ; 
se utilizó como osario secundario. 
19111 (fig. 8). Urna hecha a niano, de ce- 
riniica grosera ; arcilla de color ocre, rojo 
S. YVES SOLIER, Note sur les poliers pseudo canzfianicni A'ikias et Ion, en I?PZIUE Archéologique de AJar- 
bonnaise, 11, 1969, pdgs. 29-48. 
9. BARBEXA, La necrdpolis ibdvica de Cabrara de NIau, citado. pig .  112. 
i3g. 7. - Cilericos de cerámica corriente a toriio de la tumba 11 
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o negruzco ; restos dc ósido cerca de la base ; se coiiocc ningún ejeniplar de esta foriiia eii 
:il:areció lleiia de cáscaras de  Iiuevo d e  ga- Occidente ; l o  sin enibargo, los hay en los pe- 
Iliiia. cios del Graiid Cotiglo~i& y del Estartit," 
191x2 (fig. S) .  Taza coi1 iiiiibo central, y taiiibiéii en Sicilia y en el sur de Italia. 
de 13aredcs finas ; arcilla de color Ócre rojizo; 19116 (fig. 4 ) .  Aiifora de  tilm ibérico, de  
eiitera. fondo cónico, sin cuello y coi1 dos asas; ar- 
Fig. g. - hlaterialcs dc la tutiiba 11: ig i io .  olla de boca acanalada: iqirg, 
abrazadera de escudo: r9rr0,  lroja de lanza. 
ig112 (fig. 7 ) .  Plato de ce::iiiiica co- 
rriente a torno ; arcilla <le color ocre oscuro, 
grisáceo eii el labio; -entero. 
19114 (fig. S). Taza cori iiinbo cetitral, 
de paredes fiiias ; arcilla roja ; entera. 
i g ~ r j  (fig. 6j. Plato caiiil:atiieiise ; for- 
iiia 55 ; sil facttira es idi-iitica a la del guttus 
de la tuiiiba I V  (ii." rgiqo) ; arcilla ariiari- 
lleiita 1, blanda, cuya calidad hace qtie el 
barniz salte fAciliiiente ; barniz negro, tiiate, 
delgado, iiiuy perdido', y del qiie se coiiserva 
solaiiieiitc el fondo interno y una iiiitad de la 
~ a r e d  esteriia ; no tierie decoración alguiia. 
Se iitilizó coiiio tapadera de la olla de boca 
estriada (n." ig r ro ) .  Laiiiboglia dice que no  
cilla de calias grises y rojas;  eir geiieral la 
coloracióii es ocre rojiza, si bieri se vuelve 
grisácea eii e l  pivote. 
I ~ I I ~ .  IAnfora de tipo ibérico, idkiitica 
a la anterior, por lo que iio se reprodiice. 
I ~ I X S .  (fig. 10). I-Ioja de espada de liie- 
rro, coi1 leiigüeta, deiitro de sil vaiiia del 
iiiisiiio iiietal, que conserva el gaiiclio de su- 
jecióii al ciiituróii. 
r g i ~ g  (fig. g). Abrazadera de esciido con 
reiiiaclies graiides de  cabeza seiiiiesf4rica, 
taiiibiéii de hierro. 
19120 (fig. 9) .  Hoja de lanza, de hierro, 
col1 eniiiarigue de tubo. 
1gr21 (fi. 10). Hoja de espada de hierro, 
lo .  N I N O  1-AMBOGIIA,  PLY una clnssi/icazionc prelinzinore dalia cerarnica corilpnaa, en Al i i  del r . 0  C O ~ L -  
g?C550 l n t ~ ~ ' ~ ~ a ~ i o n a 1 0  di  Sludi  Ligurz, Bordighera, 1952. pág. 197. 
I r .  Jos* B ~ ~ n e x á ,  Hallazgo sztbwiariro de u n  pcclo con ~argamenlo de ceriyiica campanianse, e11 Zeplty- 
?'Lis, S, 1959, p&gS 173-175. 
col1 lengüeta, dentro de su vaiiia del iiiismo liorizoiital muy acu@do, reside en que las 
metal. asas no se entrega11 @l cuerpo del vaso, sino 
Tumba I I I :  que reposan solxe el -iuisnio. 
19125 (fig. 11). Plato corriente a torrio; 
sur, y equidistallte de las tulubas arcilla de color ocre ; -:borde viielt" liacia den- 
y ir ,  tapada por un amontotiamieiito de  blo- tro, de una for111a tliuy acusada; entero. 19126 (fig. 1s). Vaso bicónico; arcilla de ques mediallos. Silo cilíndrico de 0'7.5 m. color gris,oscuro; allillo de la hase iucipieiIte ; 
de diál1letro y de 1 de profil11didad, con el entero; dos salientes en el citelío y trcs pe- 
l o  cm. 19139 
y~ e---- - .. -- 
----.-..- 
-\?-- :-y d <  
-d.. - . 
-. - , ,. . , 
-L. _-rl.-.L--I'L-L 
Fig. 10.- Espadas de hieiro: i g i z r  y 1 9 x 8  de la tumba SI; 19139 de la tumba SV. 
fondo plano, en el que se tallaron dos hoyos 
destinados a sostener las dos ánforas, colo- 
cadas éstas en el lado este del silo. 
El inve~itario del ajuar se expoue segui- 
dainente : 
19122 (fig. 4.). Aufora de tipo ibérico, de 
fondo cónico, sin ciiello y con dos asas; ar- 
cilla de capas grises y rojas; coloración ge- 
neral roja, con el pivote agrisado. 
19123 (fig. TI).  Flato corriente, a to'rno ; 
arcilla de color anaranjado', superficie exterior 
lustrosa; dos agujeros en el anillo de la base, 
hechos antes de la coccióii ; muy fragmentado 
en los bordes. 
1g12q (fig. 11). Jarra de labio horizontal, 
con dos asas trilobadas: fondo cóncavo : ar- 
cilla ocre ; cuella niuy 'fragmentado. P& su 
factura y perfil esta pieza es análoga a la 
hallada en el Castellet de Banyoies, de Ti- 
vissa, único paralelo que conocemos para este 
perfil, tan frecuente en los hallazgos de Rubio 
de la Seriia. Su peculiaridad, aparte del labio 
zones en la parte 1~x2s alieute del cuerpo del 
vaso. 
19127. !&ifora !de tipo ibf rico', ai~hloga 
a la n."g~zz, por lo que no se reprodiice. 
19128 (fig. 11). Fíbula de hierro, del tipo 
l l a i ~ i a d ~  el Golfo de León ; de una sola pieza, 
coi1 la mortaja labrada eri el pie, el cual está 
fragtnentado, pero qne parece qite se doblaba 
liacia e l  arco ; se halló en el interior del 811- 
fora 19122, que servía de osario. 
Al sudsudoeste de las deiiiás, sieudo su 
profundidad de I ni., y su diiinetro de 
0'75 111. ; estaba cubierta por bloques de gra- 
nito, u110 de los cuales medía o,So x 0,35 
x o,2o m. ; al ceder el terreno, se Iiincó 
deiitro de la tumba, aplastatido parcial- 
mente las dos áiiforas que estaban colocadas 
al oeste, y para cuyo sostén se talló una pe- 
Fig 11. - Ajuar de la tumba 111. 
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que% triiicliera en el faiido plaiio del silo. 
Es uiia tumba de guerrero, con doble inci- 
neracióii, y s u  ajuar es  el inás numeroso 
del coiijuiito, corno se  puede ver por el si- 
guiente iiiveiitario : 
19129. 'Anfora de tipo ibérico, aiiiioga a 
las de las tuiiibas II y $11. 
igI:n, Aiifora ibtrica, idéiitica a la an- 
terior, y qiie iio se ref:iroduce por las iiiis~iras 
razones. 
i g i , ? ~  (fig. 13). Tapadera a torno ; ar- 
cilla 1-oja, coi1 iiiica y ciiarzo ; sólo le Falta 
uii petliielio fragiiieiito. 
19132 {fig. 12). Olla coi1 dos asas y fondo 
cóiicavo ; Boca qiie parece iiisinuar el tipo de 
boca estriada, coi1 un ligero resalte para 
apoyar la tapadera; arcilla de color ocre ro- 
jizo (iiii~y parecida a la de las áiiforas ibé- 
ricas) ; se utilizó co'iiio osario seciiiidario de 
esta tuiiiba; a dos tercios de sr1 altura, par- 
tieiido del foiido, hay restos de iin nivel de 
concreció~i calcárca, co~iio si cii iiii iiioiiierito 
dado el recipieiite se Iiiibiera iniindado; entre 
los liuesos inciiierados que co~tte~iia aparecie- 
ron siete astrigalos (de ellos tres con perfo- 
racióii y dos con los lados pulinieiiados). 
19133 (fig. 13). Pequeña urna hecha it 
litano, dc arcilla grosera; pasta de color ro- 
jizo coi1 ciiarzo coi110 desengrasaiite ; uii 
asa ; decoracióii de incidoiies verticales e11 la 
ligera ciepiresióii que iiisiii(ia el cuel!o del 
vaio'; eii oposicióii al asa, hay tres, pezones. 
19131. (fig. 14). Plato corriente a tomo;  
arcilla fiiia; qiic presebta la secciúti de colpr 
castafio rojizo y los bordes grikes ; la arcilla 
salta f6ciliiiente eii escamas ; el aiiillo de la 
base aparece iiiiiy erosioiiado; podría ser uiia 
pieza a~i~ortizada antes de su iiicltisióii eii el 
ajuar. 
191,35 (fig. 1 2 ) .  IJátera cainjhaiiiense ; ar- 
cilla aniarilleiita, rojiza o gris, sed11 !as 
ioiias, lo qiie aclracaiiios a haber sufrido la  
accióii del fuego (iqiiizB diiraiite la iiicine- 
racióii?); bariiiz iiegro, aziilado, aplicado 
sobre iiiia priiiiera capa de color rojo [carac- 
terística habitual eii la ccrá~iiica precanipa- 
iiieiise) ; el barniz ocupa toda la suj)erficie, 
pero hay que notar que el foiido esteriio no 
fue bariiizado i~iecliante iiiiiiersióii, si110 a pin- 
cel, dejando niia estrecha faja antes de llegar 
a la superficie d r  repoio; dos aguj'eros en el 
aiiillo cle la base, Iiechos des1:;iifs de la coc- 
ción ; decoración de tres ~xdi~ietas  eii relieve, 
i~ iuy  juiitas, en el centro del foiido interrio, 
ciiyo dibujo e~icontrali~m taiiihién e11 Eiis6- 
ruiic" y eii Sidaiiiuiit ; 1 3  las paliiietas está11 
rocleadas por una triple faja de estrías. 
19136 (fig. 14). Plato corriente a torno; 
arcilia <le color gris ; entero, sal\;o liarte del 
horile, que está roto. 
19177 (fig. 1 2 ) .  Flato d,e j?escado; cerá- 
iiiica catiij~aiiiense ; foriiia 23 del tipo A ; ar- 
cilla roja ; bariiiz iiegro, espeso, que ocupa 
toda la iiiperficie, escepto el bisel interno 
de la siiperficie de reposo; un solo agujero 
eii el qiijllo d,? la !:ase:, Iiecjio, después de  la 
cocción ; parece j,ieza atiiortiiacla y hay seha- 
les de qite sufrió la accióii directa elel fuego, 
ya que parte del foiido iiiteriio y del punto 
de torrio jiareceii Iiaber saltado antes de que 
la pieza ltiera delicijitada en la tuiiiba. 
19138 (fig, 12). Vaso bicóiiico, de ta~iiaño 
pequelio ; arcilla <le color gris iregruico ; 
fonilo ylaiio ; oii caliente Ii.orizo~ital e11 el 
tercio stil~erior del ciielio; pieza entera. 
19139 [figura 10). Espada de Iiierro, 
de leiigiieta, con su vaiiia del iiiismo inetal, 
que conserva el gaiicbo de  sti,jeccióii al ciu- 
turóri. 
19140 (fig. 1 2 ) .  G«tlus caiiipaitie~ise ; ar- 
~ i l l q  hlanda y de color ai~rarillerito ; baniiz 
negro, que Iia desapareci<lo casi totalrriente 
coiiio consecneiicia [le la naturaleza de la ar- 
cilla ; asa bífida, coii aiiilla de sujecióii poco 
despniés de su arranque superior; pieza de 
~ierfil ~i iuy elaborado y df ii~i t&iieado per- 
fecto ; cubeta coi1 ciiico agiijeros ; vertedor de 
cabeza de ieón; 2610 coiioceiiios iiiia pieza 
de perfil parecido - si bieii de factura dife- 
rente -']~rocedetite de Ktibi e iiifcl'ita. 
rgrqr (fig. 13). Jarra de labio Iiorizotital 
y dos asas; arcilla roja de biiena calidad y 
coccióir ; foiido cóircavo ; rota. 
12. J .  J ~ X N O R A Y ,  EnsBrulie, Contribution iL l'éludc des civilisatipns prérvomaines de la Gaulr móridionaie, 
Paris, ,955. 
13. Jose Bannnni, L o  ceuámica barnizada de negro del poblado ilergeia del Tossal da Ies Tenalles. d~ 
Sidamunt (Lérida),  8% Ampiirias, xxvi-xxvrr, 1964-1965, pags. 135-163. 
Fig. 13. - De la tumba IV : 1grq8, rrJxqr y 1grq2, jarras de labio horizontal; 1<313r, tapadera a torno, 19133, urnas 
de cerámica obrada a mano, 1 9 ~ 5 1 ,  milla de hierro: 19x52, fíbula <le hierro; ~ g r q g ~  piedra de afilar. 
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19142 (fig. 13). Jarra inediana de  borde ración de tina roseta de gran tamaño y de 
lioriiontal, con dos asas; fondo cóncavo; ar- dibtijo riiiiy elaborado y fino, rodeada por una 
cilla de color ocre ; paredes tniiy finas ; iuuy cloblc faja de estrías largas, E s  una pieza mtty 
fragnietitada 13'01 presióii. interesante corno aiitecedente de las ~ i i á s  an- 
19x43 (fig. 12). Vaso bicónico; arcilla tiguas del tipo A, representadas en el hfedi- 
gris;  con una asa ; anillo de base iricipieiite ; terráneo occidental y con paralelos en la pro- 
fragilientaclo ; contenía liuesos de ave. diiccióii a~itigiia de Iscliia. 
Fig. 14. - Platos de cerámica corriciite a toijro dc la tumba I\r. 
19144 (fig. 12). Taza con ~inibo central, 
de paredes finas; arcilla de color ocre mo- 
rado ; fragiiientada. 
1914.5 (fig. 12). Pátera ca~iipai~iense del 
tipo A ;  arcilla roja, fina, depurada y coni- 
pacta ; barniz negro aplicado sobre iina capa 
previa de baniiz rojo'; el barniz ocupa toda 
la superficie, escepto la de  reposo, en la  que 
liay el s u r c o o  ulía típica de la cerániica pre- 
caiiiyanieiise ; tainbicn presenta tina estrecha 
faja reservada en la unión del ciierpo del vaso 
con sti base; en el anillo de la base hay dos 
agujeros lieciios antes de la coccibii ; deco- 
19146 (fig. 12). Pequelío cuenco o copa 
carnpaiiiense del tipo A ; forina 34 ; arcilla 
de color castaño; barniz riego d'e iiiediaiia 
calidad, que o c u p  toda la siigerficie, difu- 
iiiado de rojo alrededor dc la base; la pieza 
Farece alterada por el fiiego; presenta surcos 
alrededor del labio ; no tiene decoración. 
1g14.j (fig. 12). Taza con uiiiho central 
de paredes finas; arcilla de color ocre aiia- 
ranjado; superficie esterior lustrosa ; frag- 
mentada 
1g14.8 (fig. 13). Jarra de borde horizontal con 
clos asas; foiiilo cóiica\:o; iniiy fragmentada. 
19149 (fig, 13). Piedi-a de afilar, de are- 
tiisca gris de graiio fiiio, preseiitaiiclo ii~uchas 
adhcreiicias cle 6sido. 
19150 (fig. 12). Vaso l:icói~ico. de ta- 
riiafio sul~erior al corrieiite ; arcilla de color 
ocre atiaranjado ; foiido ligeraiiiente có~icavo ;
iiiia asa ; muy fragineiitado. 
1g15i (fig, 13). Anilla de hierro; el tr;i- 
vcsaño parece urla coiicrecióii o acliiereiicia. 
19152 ( f i ~ .  13). Fíbiila de liierro de iina 
$ola pieza, del tipo deiloii~iiraclo del Golfo clc 
Leóii, con la illortaja labrada eii ei pie, el 
cual tieiie sil estreiiio roto. 
19153 (fig. 15). Abrazadera cle escudo, de 
hierro. 
19154. I'ragii~eiito de Iiierro. 
1915.5 {fig. 15). Hoja de laiiza, de Iliei-ro, 
coii el eiiiriaiigi>e tiibiilar y II~I-vio cetitral. 
Eiiglohanios delitro de este capítulo mos deiilro de alguilo de  los  a as os de la co- 
taiito los liiiesos de a i i i ~ ~ ~ a l e s  Iiallados e11 leccióii Iiubio de la Seriia y que se  Iian 
iiuestra ercavaciói~ como los que ericoiitra- podido clasificar,'" seiialaiido la esistei~cia 
de las sigiiieiites especies : 
Perdiz de roca, Caccolis fiekosa (Liii.). 
Grajilla de los illpcs, 1 '3~~~ho-om,x g9.a- 
C L L ~ I L S  (Litl.)., 
Ovis aries. 
Olyclola~lLs C I L ~ ~ I C C L ~ L I ~ .  
Capva. 
- 19153 S u s  scropha. 
lliiia seiialados eii la tutiiba 11 dentro de  
Fig. 15. 
Abraradora de esciido y hoja de lanza de la tumba 117. Una Url13, g el1 la tumba 1, Este suelto. 
Poco podeinos aiiadir a lo espuesto e11 catorce tuiiibas, saheiiios cóiiio se  clispoiiíri 
la iiitroduccióii y en las coiiclusiones del es- el ajuar g poseemos iiocioiies del ritual fu- 
tudio de la Colecciói~ Rubio de la Seriia. iierario utilizado. 
'Seiieinos ahora los materiales de unas Secuiidariaiiiei~te, la publicación de todos 
. 
La clasificación do 10% rcsto; óscoj ha  sido realizada por el docior José F. de \rillalta, de la Uliivcr- 
siiiad de Bnrcelons, y por el I~ i s t i t u to  Provincial de  Paieontoiogia de Sabadell, Desde aquí les agradecemos su 
colaboracióri. 
los vasos ceri.áiiiicos hallados eri la iiecrópolis 
significa utia iniportaiite aportación al  co~io- 
ciiiiiento y cronología de la cerhnica ibérica 
de ia costa catalatia. 
Al terrninar el análisis de la coleccióii 
Rubio de la Serna avanzáhanioi una croiio- 
logía situada entre el 350 y el 300 a. de 
Jesucristo, y señalibanios utia posible dura- 
ción m&rinia de u11 siglo para el colrjunto. 
Este período lo situaríainos Iroy cleiitro de 
la centuria comprendida entre el 350 y el 250 
antes de J .  C. 
Las cuatro tinnbas que acabanios de 
describir parecen algo lnás modernas que las 
dcscubiertas por Riihio de la Seriia ; ohser- 
venios la falta de objetos de bronce y no- 
temos que no se eiicoiitraroii ni vasos hele- 
nísticos ni ~~recíimpa~iienses. E n cua~ito a la 
ceráinica regional o autóctotla, rio hay dife- 
re~icias apreciahies, salvo la desaparicióii de 
los platos de borde vertical. 
Esta excavacióii fue el estíniulo que iros 
l!eoó a buscar en el poblado de Burriac el 
nivel de liahitació~i que pudo corresponder al 
monietito de la i:ecrópolis. Durante la cam- 
paíia 1969-1970, y hasta el monieiito en que 
teriniiia~nos la redacciói~ de este trabajo (di- 
ciembre de 1970), ceiitra~~ios nuestra acti- 
vidad en uii punto alto dentro de la amplia 
zona seítalada conio poblado por Ribas," y 
podenios adelantar, como primer resultado, 
que, en co~itra  de la teoría susteiitada hasta 
hoy, la población de una época intermedia, 
que colocainos coino liipótesis de trabajo en 
los siglos I V  y irr  a.  de J .  C., 110 estuvo en- 
castillada en las laderas altas, sii:o que 
puede situarse eir las suaves estribacioiies 
que donrinail la localidad de Cahrera de Mar. 
15. M n l t i ~ N O  Rinns. El poblado ibérico de lldz<ro, en Excovncionas ArqurolGgicai elr IZsfinña, núm.  y, 
Madrid, igGq. 
